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SINOPSIS 




			 




			En este revelador acompañante de las temporadas 2 y 3 de la aclamada serie The Crown,  el reconocido biógrafo y asesor histórico de la serie de Netflix, Robert Lacey, nos guía por la historia real que inspiró el drama. 




			Lacey se centra en este segundo volumen, que abarca dos décadas tumultuosas del reinado de Isabel II, en los momentos sociales, políticos y personales claves y sus efectos no solo en la familia real sino también en el mundo que la rodea. Desde la crisis del canal de Suez y la carrera espacial de Estados Unidos contra Rusia hasta la herencia de  la colaboración del duque de Windsor con Hitler,  junto  con los  tan comentados problemas  en el  matrimonio real, el libro  ofrece  una  perspectiva  de las  históricas décadas que explora la serie, que invita a la reflexión y revela la verdad tras el drama real en la pantalla. 
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			The Crown es un drama histórico sobre una mujer corriente nacida en circunstancias extraordinarias. No es un documental ni un docudrama. Todo, desde los guiones que escribo hasta el vestuario, el diseño de producción y las localizaciones, que añaden una gran riqueza a la pantalla, así como las interpretaciones de nuestros dos elencos estelares —encabezados primero por Claire Foy, y a partir de la temporada 3, por Olivia Colman—, está respaldado por una investigación amplia y exhaustiva, análisis, reflexión, cuidado y respeto. 




			La relación entre la historia y la narrativa, los hechos y la ficción, es mucho más fluida e informal, pero también mucho más interesante de lo que se podría imaginar. Esto es lo que hace que disfrute tanto escribiendo The Crown (y espero que vosotros viéndola). 




			Tengo de nuevo el placer de invitar al historiador real Robert Lacey para que nos ofrezca una inmersión profunda en algunas de las historias más notables sobre las que se ha construido nuestro drama. Espero que el análisis experto de Robert sobre algunos de estos acontecimientos y personas, y un contexto cultural más amplio, enriquezca la valoración de The  Crown por parte de los telespectadores, proporcionando conocimientos nuevos y muchas veces sorprendentes. 




			Cedo la palabra a Robert para que os transporte a 1956, en la víspera de la traumática crisis del canal de Suez, cuando se están gestando graves problemas en Gran Bretaña y también en el matrimonio real… 
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CANAL DE SUEZ, ESCÁNDALO, SOCIALISMO  




			
Y TRAGEDIA EN ABERFAN 
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			The Crown continúa… En el primer volumen seguimos a la reina Isabel II desde su infancia, y a través del amor y el matrimonio, saboreando la historia escondida de su coronación y sus primeros años de aprendizaje con Winston Churchill, como se muestra en los diez episodios de la temporada 1 de la serie. 




			Posteriormente, en las temporadas 2 y 3, la Reina debe trabajar con primeros ministros que son sombras de ese gran hombre: el tortuoso Anthony Eden y Harold Supermac Macmillan, así como Alec Douglas-Home, cuyos errores allanaron el camino a Harold Wilson, el primer ministro laborista de más éxito del reinado de Isabel II. Veinte episodios de la serie de Netflix y los veinte capítulos correspondientes de este libro nos transportarán desde la crisis del canal de Suez en 1956 hasta las celebraciones del 25.º aniversario de la Reina en el trono, en una saga llena de intriga, tragedia, más hijos reales y, estando inmersos en la Guerra Fría, una cantidad sorprendente de problemas con «espías». 




			Este libro, el volumen 2, rastrea la historia de una Isabel II que todavía está madurando con la segunda fase de su reinado, a medida que avanza a tientas hacia una regencia más segura mientras su país tropieza de forma bastante dramática, perdiendo la autoconfianza —la pedantería, de hecho— que había caracterizado a la clase dirigente británica tras la victoria en la Segunda Guerra Mundial. En 1956, la aventura del canal de Suez arruinó las pretensiones de Londres de dominar el mundo, mientras que el «caso Profumo» en 1963 desacreditó a la élite que quería pensar que ellos dominaban Londres. Sin embargo, de estos infortunios surgió una identidad más populista bajo los gobiernos laboristas de Harold Wilson —por quien la reina Isabel desarrolló una cierta debilidad—, con los «Swinging Sixties», la reforma de la Ley del Divorcio y los derechos de los homosexuales, los Beatles, las minifaldas, la victoria de Inglaterra en la Copa del Mundo de Fútbol de 1966 disputada en el país… 




			En cierto modo, la monarquía cabalgaba de forma serena —y no poco arrogante— por encima de todas estas transformaciones sociales y políticas. Los críticos de Isabel II le recriminaban que estaba en un universo totalmente distinto al del movimiento de liberación de las mujeres que se desarrolló en las décadas de 1960 y 1970, y así era. Por otro lado, el anticuado sistema británico de monarquía hereditaria otorgó un prestigio internacional y una autoridad suprema a una mujer a lo largo de todos esos años tumultuosos, con una mentalidad abierta y, sí, una modernidad que los Estados Unidos de la época no pudo llegar a aceptar. Cada episodio de la temporada 2 de The Crown, y cada capítulo de nuestro libro, juega con esta deliciosa paradoja: la visión de hombres poderosos teniendo que inclinarse y arrodillarse ante una mujer corriente y madre de dos hijos (de cuatro al final de la temporada 2). 




			Este segundo volumen emula al primero al intentar separar la historia de la ficción. ¿Qué porcentaje del drama que los telespectadores disfrutan en The Crown es históricamente «auténtico»? ¿Y cuánto ha inventado el creador de la serie, Peter Morgan? En algunas ocasiones seguiremos a Isabel II en su encuentro con personajes de una forma que estamos el noventa y nueve por ciento seguros de que no pudo haberse producido: el noble rebelde lord Altrincham, por ejemplo, que visitó el Palacio de Buckingham después de sus drásticas críticas a la monarquía, o Eileen Parker, la mujer del amigo de Philip, Mike Parker, a quien Isabel busca para hablar de los problemas de su matrimonio. No, querido telespectador y lector, esos encuentros nunca sucedieron; pero sí, estas invenciones dramáticas se han concebido para ejemplificar los temas centrales y los mensajes de la trama. Recuerda que una serie dramática no es un documental. 




			Peter Morgan no escribe ni una palabra de The Crown hasta que ha cuadrado una plantilla histórica, previamente documentada para cada episodio, con el equipo de investigación de la serie. Información sólida basada en los hechos (cartas, documentos, noticiarios cinematográficos y entrevistas de primera mano con participantes y testigos vivos) forman la columna vertebral y el esqueleto de cada historia. Luego, el guionista y sus ayudantes de guion añaden más detalles al argumento, creando un drama en la pantalla que es una mezcla única de historia real y verdades imaginadas, como se ejemplifica en la famosa escena del ciervo en The Queen, la película dirigida por Stephen Frears con guion de Peter Morgan y ganadora del Oscar a la mejor actriz en 2006. 




			Hacia el clímax de esta película, que muestra los acontecimientos que siguieron a la muerte de Diana, Princesa de Gales, en agosto de 1997, vemos a Isabel II (interpretada por Helen Mirren) perdida en los Highlands de Escocia en el transcurso de una cacería de ciervos. De repente ve el ciervo, un magnífico ejemplar imperial, observándola con orgullo desde la ribera que está frente a ella; un monarca asediado y atosigado como ella, perseguida como estaba en aquel momento por los medios de comunicación de todo el mundo, que la condenaban por su aparente indiferencia ante la muerte de Diana. Isabel empieza a hablar con el ciervo. Ella siente que tienen una situación en común, y eso le llega a lo más hondo. Azotada por la ansiedad al oír cómo los cazadores se acercan, agita los brazos y ahuyenta a la bestia en peligro para que se marche a un sitio seguro, lo cual termina haciendo. Está allí en ese instante, y al siguiente ha desaparecido. 




			La «escena del ciervo de Peter Morgan» se enseña en las escuelas de cine de todo el mundo para ilustrar cómo la simple invención, sacada de la nada, es esencial para que una historia pueda representarse. Nadie se imagina que la reina Isabel II haya hablado alguna vez con un ciervo salvaje en toda su vida, pero es una escena que la gente recuerda como un resumen de la verdad esencial de The Queen, y que expresa el mensaje totalmente riguroso e histórico de la película: que si bien Diana fue destruida por la monarquía, su suegra fue otra clase de víctima. 




			Todos los episodios de la serie The Crown han sido construidos imaginativamente de manera similar alrededor de un acontecimiento histórico importante de un periodo determinado, desde la conspiración anglo-francesa-israelí tras la invasión del canal de Suez en 1956, hasta las trágicas muertes de ciento dieciséis niños (de cinco a trece años) y veintiocho adultos en el pueblo minero galés de Aberfan en 1966. El capítulo correspondiente de este libro tratará de explicar las distintas capas de cada episodio de la serie, analizando cómo han funcionado juntas la investigación y la interpretación para crear la mezcla dramática final. 




			En 1956, por ejemplo, solo unos pocos conspiradores internos del Gobierno, de alto nivel, conocían los detalles de la trama que Gran Bretaña y Francia planearon con Israel, para inventar una excusa y poder invadir la Zona Económica del canal de Suez. De igual forma, en 1966 pasaron meses hasta que se puso al descubierto la vergonzosa culpabilidad de la Junta Nacional del Carbón al no controlar el vertedero de desechos que arrasó la Escuela Infantil Pantglas de Aberfan, y asfixió de forma letal a los niños y maestros. 




			¿Debería el dramaturgo representar tales episodios trabajando solo con la superficie, el conocimiento contemporáneo y la ignorancia de los participantes del momento? ¿O se le permite que «enriquezca» la narrativa con el beneficio de la retrospectiva? Este debate produce un tira y afloja en todos los capítulos de este libro —realzados por dos cuadernillos ilustrados en color que muestran las instantáneas de producción de The Crown—, reflejando las escenas clave de las temporadas 2 y 3. ¿La versión que se muestra en pantalla ha mejorado la historia o la ha corrompido? Es el lector quien debe decidirlo. 




			Hilary Mantel, la prestigiosa escritora de novela histórica, ha ofrecido una profunda y esclarecedora descripción de la diferencia entre la historia y el pasado: dos caballos distintos, desde su perspectiva, cada uno de un color opuesto. Como explicó en las Reith Lectures de la BBC en 2017, el pasado es lo que realmente existió: todas las vidas, amores, esperanzas y sueños de las decenas de millones de personas que han vivido y han muerto en la Tierra desde el principio de los tiempos. Luego viene el historiador, casi como un jardinero —sugiere la señora Mantel—, y tiende un tamiz para intentar capturar cualquier fracción del pasado que pueda ser atrapada en la malla: los libros y los documentos que han sobrevivido, los monumentos y artefactos que perduran, junto con los fragmentos desenterrados por los arqueólogos. 




			Estos trozos conforman la «historia»; las relativamente escasas reliquias, muchas veces banales, que sobreviven en el tamiz. Pero la mayor parte del pasado de la humanidad, todos aquellos magníficos sueños y amores personales, todas las preciosas y creativas emociones que han burbujeado en el interior de las cabezas y los corazones de la gente durante incontables milenios, toda esa bella realidad se ha escapado de la malla de la Historia. 




			¡Pobres historiadores! Puedes sentir la lástima de Hilary Mantel por los empleados de oficina que se han perdido la vida real del pasado por aferrarse a su enfoque rígido y basado en hechos. Qué oportunidad tan espléndida para el novelista histórico y el guionista para abalanzarse sobre todos estos tesoros que han pasado a través del tamiz, desplegando su imaginación para recrear un drama que es a la vez ficción y realidad. 




			«Lo has entendido todo mal y lo has entendido todo bien», declaró uno de los secretarios particulares de la Reina hace aproximadamente un año, cuando Peter Morgan lo invitó a pronunciarse sobre las primeras temporadas de The Crown, y este es el tema que se analiza en las siguientes páginas. La historia requiere la magia de la imaginación del dramaturgo para convertirse en algo que se puede representar, lo cual significa, en el sentido más básico, que el drama que ves en la pantalla está «todo mal». 




			Pero cuando se tienen en cuenta las verdades humanas sobre la Reina y su familia, que han sido confeccionadas y transmitidas para el espectador por The Crown, la deslumbrante creación en la pantalla que tienes delante ciertamente puede ser juzgada como «correcta». Esta es la paradoja que te invita a explorar este libro. 
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			JULIO-NOVIEMBRE DE 1956 
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			«Creo que estamos de acuerdo —escupe una Isabel II enfadada y herida, mirando fríamente a su marido— en que esto no puede seguir así.»1 La temporada 2 de The Crown empieza durante una noche de tormenta a bordo del yate real Britannia, anclado en las agitadas aguas del Atlántico Norte a la altura de Setúbal, la ciudad portuaria y puerto pesquero portugués, situada al sur de Lisboa. Estamos en febrero de 1957, y una multitud de reporteros británicos y fotógrafos de prensa se congrega en el muelle, con sus nuevos e indiscretos teleobjetivos apuntando hacia el barco atracado en las aguas. 




			Los objetivos de los disparos de los medios de comunicación son la reina Isabel  II, de treinta años, recién llegada de Londres, y su marido Philip, de treinta y cinco, que acaba de llegar a Portugal después de una gira de cuatro meses por la Commonwealth británica, mayormente en el hemisferio sur, donde, entre muchos otros compromisos, ha inaugurado los Juegos Olímpicos de Melbourne en representación de su esposa. El plan posterior de Philip era navegar serenamente hasta casa, parando en varias dependencias británicas aisladas y poco visitadas —las islas Malvinas (Falkland Islands), Santa Elena y Ascensión, por ejemplo—, y a la vez disfrutar también de cerca de un mes de compañerismo de los puestos de mando navales que había tenido que dejar de lado cuando pasó a formar parte de la Familia Real. 




			Pero ahora los planes han cambiado. De repente, la antes respetuosa prensa británica se ha centrado en las historias sobre problemas en el matrimonio real —«Intensas especulaciones sobre la relación entre Su Majestad la Reina y el duque de Edimburgo»2, reza una noticia de última hora de Reuters de la época—, con rumores de infidelidad y preguntas como por qué la «pareja ejemplar» de Gran Bretaña habría decidido pasar más de un tercio del año separada. Así que, para acallar los rumores, el Palacio de Buckingham ha decidido adelantar el calendario de la visita de Estado a Portugal, planeada hace mucho tiempo, para que se reúna antes con su esposo, en una sólida muestra de armonía marital.»3 




			Sin embargo, entre bastidores, en su camarote de lujo del Britannia, asistimos a una conversación privada que es beligerante. «Los acontecimientos de la semana pasada… —empieza Isabel, refiriéndose a los titulares malintencionados e insinuantes—. Las revelaciones… han sido demasiado inquietantes. Demasiado dolorosas.» 




			Philip abre la boca para protestar, y luego mira a través del ojo de buey hacia el muelle, donde están llegando cada vez más reporteros y fotógrafos. 




			«He pensado —dice su esposa— que podríamos aprovechar esta oportunidad de pasar veinticuatro horas juntos, sin niños, sin distracciones, para poner las cartas sobre la mesa y hablar (…)»4 




			Las tensiones entre Isabel II y su marido son el tema personal protagonista de la segunda temporada de The Crown. El matrimonio Mountbatten-Windsor era el más escudriñado del mundo hasta el fenómeno «Camelot» del presidente de Estados Unidos John F. Kennedy y su mujer Jacqueline Bouvier en 1961, que veremos brevemente cuando los Kennedy llegan a Londres en una visita en el episodio 8. Y junto a este asunto privado de los problemas maritales, indagaremos en el drama público de una Gran Bretaña en declive: la llamada crisis del canal de Suez de finales de 1956. En un último intento de reafirmación desesperada de su autoridad colonial, paracaidistas británicos y franceses aterrizaron a lo largo del Canal a principios de noviembre de 1956 para recuperar la vía navegable que el presidente egipcio, Gamal Abdel Nasser, se había atrevido a reclamar para su nación el mes de julio anterior. Pero este ejercicio de antaño en situación de fuerza mayor resultó ser tan falible como el brillo de la antes indiscutible monarquía británica. Bienvenidos a una nación —y a un matrimonio— en apuros… 




			«Nunca me había sentido tan sola —dice Isabel— como en los últimos cinco meses.» 




			«¿Y por qué crees que ha sido? —responde Philip—. (…) Porque me enviaste lejos.»5 




			En el prefacio examinamos la famosa escena del ciervo de Peter Morgan para la película The Queen, en la que se muestra a Isabel II hablando dolorosamente con un ciervo acorralado, un cuadro imaginario que captura una verdad fundamental. Ahora, casi al principio del primer episodio, encontramos la primera de las «escenas del ciervo» de la segunda temporada de The Crown, cuando la Reina va a introducir un regalo sorpresa para el viaje (una cámara) en la maleta de su esposo antes de que se marche a Australia, y descubre la fotografía enmarcada de la estrella del Ballet Bolshoi Galina Ulanova mirándola fijamente. ¿Qué se supone que debe pensar Isabel de esto? 




			La historia nos dice que Philip y Ulanova no pudieron haberse conocido nunca, porque la bailarina salió de la Unión Soviética en muy raras ocasiones, y las pocas veces que lo hizo fue para pasar breves estancias en destinos en los que Philip no estaba presente. En la década de 1950, la fama de Ulanova era comparable a la de la británica Margot Fonteyn, y la rusa causó sensación cuando finalmente llegó al Covent Garden con el Bolshoi en octubre de 1956.6 Pero Philip no estaba en Londres en aquel momento; estaba en la otra punta del mundo, encargándose de sus compromisos olímpicos y de la Commonwealth a bordo del Britannia.7 




			De modo que la fotografía enmarcada que aparece en esta escena nunca existió. Es un recurso dramático que tiene como objetivo confirmar la idea de que había sospechas generalizadas de las infidelidades del marido de la joven Reina en aquel momento, sin ofrecer pruebas concluyentes ni hacia un lado ni hacia el otro. ¿Cómo podría saberse? Ulanova representa en The Crown a las diversas mujeres con las que se relacionó al duque de Edimburgo, con rigor o sin él, en aquellos años; de forma destacada con la estrella griega de cabaret Hélène Cordet, a quien Philip conocía desde la infancia y con quien había vuelto a ponerse en contacto a mediados de la década de 1940, desatando rumores de romance cuando se convirtió en el padrino de su hijo.8 




			Como veremos en el capítulo siguiente, el joven Philip —tenía veintiséis años en noviembre de 1947 cuando se casó con la princesa Isabel, de veintiuno— podría haberse reunido con algunas mujeres subidas de tono en el club de caballeros Thursday Club, a cuyas comidas en el Soho asistía,9 pero nunca ha existido ninguna evidencia sólida de infidelidad marital. El escándalo de febrero de 1957 contenía una dosis enorme de resaca poscoronación, y los periódicos aprovecharon las dificultades en el matrimonio del secretario particular del duque, Mike Parker, cuya separación de su mujer Eileen se hizo pública el 3 de febrero, mientras el yate real estaba en Portugal, lo que implicó la renuncia de Parker al día siguiente.10 




			Luego está la cuestión central sobre en qué medida la misma Reina compartía las sospechas generales: ¿había oído los rumores o les dio algún tipo de credibilidad? Seguimos a Isabel en este episodio mientras se dirige al Covent Garden y baja la vista de forma significativa desde el palco real hacia la danzante Ulanova, que le devuelve la mirada hacia arriba mientras suena la ovación final, pero, de nuevo, este trueque de miradas es solo una conjetura. Se sabe que la Reina asistió a la interpretación de Ulanova de Giselle en la Royal Opera House en octubre de 1956, cuando su esposo se encontraba en el Pacífico, pero no se registró ningún intercambio personal.11 La secuencia imaginada tiene como objetivo reflejar la realidad de lo que mucha gente se había preguntado sobre el matrimonio real, mientras que la verdad en el drama permanece tan incierta como siempre ha sido en la vida real. 




			Mientras que The Crown representa a la Reina Madre como la persona que orquesta la gira mundial de Philip —destacando que tenía que «asentarse»—, en realidad fue mayoritariamente una decisión de la propia Isabel II conceder a su marido el honor de inaugurar los Juegos Olímpicos de Melbourne de 1956. Luego fue Philip quien sugirió que su aventura en Australasia podría ampliarse, y su mujer lo apoyó efusivamente. A Isabel le encantaba la idea de que su marido, gran amante del mar, se divirtiese dirigiendo el todavía nuevo yate real Britannia (en servicio de 1954 a 1997) en su primer viaje por todo el mundo. 




			Mike Parker —el teniente comandante de la Real Orden Victoriana y la Orden de Australia (1920-2001)— era un viejo amigo de Philip. Su amistad se había iniciado durante el servicio naval de ambos en la guerra, de modo que la prensa británica explotó la ruptura del matrimonio Parker como pretexto para cuestionar el estado del matrimonio real. 




			En octubre de 1956, el foco de atención puesto en Isabel II —sola en casa, con su marido en la otra punta del mundo— se trasladó a Egipto y a Israel, y a los intentos de Londres de mantener su antiguo control imperial del canal de Suez. «Un sórdido episodio termina en una retirada deplorable (…)», se lamentaba el Daily Herald aquellas semanas, condenando los desgraciados infortunios de Gran Bretaña en Oriente Medio, que iban a provocar la caída de un primer ministro y algo muy cercano a una crisis nerviosa nacional. «Nuestra autoridad moral en el mundo ha quedado destruida (…)»12 
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			1956. Galina Ulanova bailando con el Ballet Bolshoi. 
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			Una de las maravillas del mundo premoderno, el canal de Suez, se inauguró en 1869. Fue un hito visionario de la ingeniería que enlazaba el Mediterráneo con el mar Rojo, eliminando el largo y peligroso trayecto que rodeaba el cabo de Buena Esperanza (en Sudáfrica) y acortando unos 6.500 kilómetros los vínculos de Gran Bretaña con sus preciadas posesiones indias. La inspiración y ejecución del proyecto surgió del emprendedor francés Ferdinand de Lesseps, pero Gran Bretaña enseguida se aprovechó de la empresa. En 1875 el primer ministro Benjamin Disraeli acaparó el 44 por ciento de las acciones de la Compañía Universal del Canal Marítimo de Suez para convertir al Gobierno británico en el mayor accionista del proyecto. 




			En 1882 el canal de Suez pasó a formar parte del Imperio británico de forma efectiva, cuando las tropas inglesas ocuparon Alejandría, haciendo de Egipto una posesión británica durante una etapa de setenta años. Después, el descubrimiento de petróleo en Oriente Medio en el siglo XX hizo de Suez una joya de la corona. A principios de la década de 1950 más de la mitad de los suministros de petróleo en Europa viajaban a través de la vía fluvial y su circundante Zona Económica del Canal de Suez, una franja de más de 190 kilómetros con cerca de 40.000 soldados británicos acuartelados, muchos de ellos formados por jóvenes que aún estaban prestando el servicio militar obligatorio. 




			Los pilotos que guiaban los petroleros cargados y los buques de carga arriba y abajo del canal formaban un cuadro de élite de marineros franceses y británicos, y el rol de la población local era mínimo. De forma nada sorprendente, el dominio anglo-francés del canal de Suez supuso el agravio de las reclamaciones del movimiento nacionalista egipcio, encabezado desde 1954 por la carismática figura del general Gamal Abdel Nasser. Hijo de un empleado de correos, Nasser llegó a liderar el Movimiento de Oficiales Libres que derrocó al rey egipcio Faruq en 1952, y se convirtió en una elocuente inspiración para los anticolonialistas de todo el mundo árabe; para todos ellos la ocupación británica de la Zona Económica del Canal de Suez era objeto de queja fundamental. 




			La generación de políticos británicos de posguerra se encogió de hombros. «Diles que si siguen mostrando tal descaro —gruñó Winston Churchill a su ministro de Asuntos Exteriores, Anthony Eden, en 1954—, les echaremos encima a los judíos y los llevaremos hasta la zanja de donde no debían haber salido nunca.»13 




			Churchill se refería al recientemente formado Estado de Israel, que había forjado su existencia ocho años antes a partir del antiguo Mandato Británico de Palestina en una guerra sangrienta que se enfrentó contra las fuerzas árabes enviadas en masa por todo Oriente Medio, luchando contra ellas hasta el alto el fuego de 1947. Gran Bretaña vio en Israel un aliado natural contra Nasser y las fuerzas del nacionalismo árabe que se atrevían a amenazar la hegemonía británica en Oriente Medio, y el país se convirtió en una piedra angular de la política de Anthony Eden cuando se mudó al número 10 de Downing Street como sucesor de Churchill en la primavera de 1955. 




			En términos dramáticos, The Crown habita las dos esferas principales de poder y prestigio de Gran Bretaña: el Palacio de Buckingham y el número 10 de Downing Street. El título de la serie y su narrativa en continuo funcionamiento se centran, obviamente, en la Reina, pero cada temporada se estructura para retratar a un nuevo grupo de figuras políticas. La monarquía proporciona continuidad, mientras que la democracia genera cambio (bueno, esta es la teoría). Así que, mientras que la primera temporada cubría los años de Winston Churchill a principios de la década de 1950, la segunda lleva la historia hacia los sucesores de Churchill, empezando por Anthony Eden, cuya desgracia fue soportar una carga demasiado pesada por su relación con el gran hombre. 




			Como uno de los secretarios de Asuntos Exteriores más jóvenes de Gran Bretaña —solo tenía treinta y ocho años cuando en 1935 alcanzó el puesto—, Eden había sido el acólito de Churchill en la difícil etapa de apaciguamiento a finales de la década de 1930, cuando se mostró dispuesto a sacrificar su carrera política al renunciar a su oposición al acuerdo de Neville Chamberlain con Mussolini en 1938, un preludio a los tristemente célebres Acuerdos de Múnich, que se produjeron más adelante, aquel mismo año. Eden fue posteriormente recompensado con el título de secretario de Estado de Guerra de Churchill, y posteriormente secretario de Asuntos Exteriores y líder de la Cámara de los Comunes en los años de la Segunda Guerra Mundial, compartiendo la gloria de Churchill y actuando como su heredero evidente, mientras el anciano seguía esforzándose en trabajar a sus setenta y muchos años; finalmente renunció de mala gana en abril de 1955 a la edad de ochenta años. 




			Ningún primer ministro de la época moderna ha llegado a Downing Street con un currículum tan impresionante como el de Anthony Eden. Convocó elecciones generales de inmediato, que incrementaron por un amplio margen la mayoría conservadora en sesenta escaños, y disfrutó de valoraciones de más del 70 por ciento en las nuevas encuestas de opinión de Gallup que justo empezaban a establecerse en Gran Bretaña; Eden parecía estar hecho para la gloria. Todavía relativamente joven, con cincuenta y siete años conservaba el aura del joven activista contra el apaciguamiento, y su faceta de ídolo parecía realzarse con un bigote canoso y el pelo engominado. 




			Pero quienes conocían a Eden personalmente no estaban tan seguros. «No creo que Anthony pueda hacerlo», confesaba Churchill a cualquier persona que le pedía su opinión.14 Muy encorvado y sin amigos cercanos, el nuevo primer ministro era «un hombre excepcionalmente tenso, solitario y tímido», en palabras de su biógrafo oficial, David Thorpe.15 Richard Austen Butler, el felino colega de Eden y ministro de Hacienda, que había sido el único rival posible de Eden para llegar a Downing Street, lo dijo de forma menos amable, describiendo a su nuevo jefe como «parte baronet —un título de la nobleza británica— enfadado, parte mujer bonita».16 




			La tendencia solitaria y nerviosa de Eden había sido saboteada en abril de 1953 por una desgracia médica, cuando el bisturí de un cirujano que le extrajo los cálculos biliares resbaló e hizo una incisión en su vía biliar. El accidente casi lo mata, y lo dejó con propensión a las migrañas, fallo hepático, ictericia y una serie de infecciones abdominales que requirieron más cirugías. Para que el paciente siguiese soportando aquella carrera de obstáculos médica, los doctores le recetaron bencedrina (anfetamina), la droga maravilla del momento. Sin embargo, esta solo incrementó la inquietud del primer ministro, así como sus noches de insomnio. Según el fotógrafo Cecil Beaton, Eden se quejaba, extrañamente, del ruido que hacían los modernos scooters italianos de ruedas pequeñas que empezaban a aparecer en las calles de Londres; decía que no lo dejaban dormir en Downing Street.17 




			Inquietud, insomnio y cambios de humor; ahora sabemos cuáles son las peligrosas consecuencias habituales de consumir bencedrina, pero en la década de 1950 los médicos recetaban anfetaminas esporádicamente como estimulantes inofensivos, y sus efectos secundarios acosaban con dureza al primer ministro británico en el verano de 1956, cuando el general egipcio Nasser envió a las tropas egipcias para que ocupasen la Zona Económica del Canal de Suez. 




			Nasser eligió el 26 de julio de 1956, el aniversario del final de la monarquía egipcia, para hacer su jugada, que anunció en clave en un discurso que inició con unas reflexiones sobre la Historia aparentemente aleatorias: «Volví atrás en mis recuerdos hasta lo que solía leer sobre el año 1854 —declaró a la multitud que se congregaba en El Cairo—. Aquel año Ferdinand de Lesseps llegó a Egipto».18 




			«De Lesseps» era la palabra clave —la señal para que los generales de Nasser que estaban escuchando la retransmisión ordenasen a sus tropas que pasaran a la acción— y el líder egipcio repitió el nombre del francés catorce veces más durante su discurso, por si acaso sus oficiales habían pasado por alto la alerta. No lo hicieron. Tomadas por sorpresa, las tropas británicas no tuvieron más remedio que entregar la Zona Económica del Canal de Suez a manos egipcias. 




			«Hitler del Nilo»19 y «Führer Nasser»20 son ejemplos de los titulares de los periódicos del día siguiente, y Anthony Eden, desde luego, estableció la misma conexión. «¡Acción militar!», lo vemos anunciar enérgicamente en el primer capítulo de la segunda temporada, en su propia tentativa de resolución a lo Churchill. «¡Solo hay una forma probada de tratar a los fascistas!»21 




			Eden había coincidido con Nasser en su época de secretario de Asuntos Exteriores y había resoplado ante él con un desdén que Nasser detectó perfectamente y que fue recíproco. El primer ministro echaba la vista atrás hacia sus días de gloria a finales de la década de 1930: «Acerté con Mussolini. También con Hitler. Y estoy en lo cierto con este tío…».22 Pero el problema con que Gran Bretaña, o Gran Bretaña y Francia, tomaran represalias directamente contra Egipto, era que las Naciones Unidas habían empezado a desempeñar un papel en la situación del canal de Suez. Un buen número de naciones —en particular la Unión Soviética, que había mandado pilotos rusos para favorecer que el tráfico del canal continuase— empatizaban con la postura anticolonialista de Nasser. 




			«No puede haber ninguna acción militar —argumenta Anthony Nutting, el joven ministro de Estado a quien Peter Morgan muestra como la voz del escepticismo en el gabinete de Eden— sin el apoyo de las Naciones Unidas; un apoyo que no tenemos. No podemos ir a la guerra solos.»23 




			Eden, de hecho, ya lo había tenido en cuenta, y su solución al dilema fue uno de los engaños más descarados en la historia británica moderna. El 22 de octubre de 1956 representantes británicos y franceses se reunieron en secreto con David Ben-Gurión, el primer ministro israelí, su ministro de Defensa, Shimon Peres, y el Jefe del Estado Mayor, Moshe Dayan, en una villa en Sèvres, a las afueras de París. Eden había adoptado el consejo de Churchill de reclutar a «los judíos», aunque no de forma evidente ni reconocida. En las siguientes cuarenta y ocho horas, las tres naciones ingeniaron un plan por medio del cual las fuerzas israelíes invadirían Egipto para tomar el control del canal de Suez, permitiendo de este modo que Gran Bretaña y Francia, ambas aparentemente tomadas por sorpresa, quedasen como auténticas potencias negociadoras y pacificadoras —«¡Conmoción! ¡Terror!»— e interviniesen para separar a los combatientes. 




			«A primera hora de la mañana —oímos a Anthony Eden explicar en términos de aparente sorpresa y alarma a Isabel II a finales de octubre— el ejército israelí ha lanzado un ataque en territorio egipcio (…). El ejército egipcio ha movilizado a sus fuerzas para tomar represalias, y (…) el Gobierno de Su Majestad ha fijado un plazo para que tanto Israel como Egipto pongan fin a las acciones bélicas y permitan la entrada de las fuerzas británicas y francesas en el país.»24 Seis días después, el 5 de noviembre de 1956, Gran Bretaña y Francia enviaron paracaidistas a lo largo de todo el canal de Suez y recobraron de este modo la posesión de la vía navegable, lo cual no sirvió de nada, puesto que los egipcios hundieron la mayor parte de las embarcaciones en el Canal antes de retirarse, dejando la ruta impracticable para la navegación durante los seis meses siguientes. 




			Esto sucedió casi veinte años antes de que lord Mountbatten revelase públicamente los detalles del complot anglo-francés-israelí en Sèvres, durante una entrevista en la década de 1970.25 Pero el mismo Mountbatten, Jefe del Estado Mayor Naval en 1956, dijo que sospechó la conspiración en su momento. De ningún modo se hubiesen producido aterrizajes masivos de paracaidistas sin preparaciones previas que eran ampliamente conocidas en los círculos militares y de inteligencia. Durante todo el mes de agosto, tanques y coches blindados se introdujeron en camiones hacia Southampton y se embarcaron en navíos con destino a Oriente Medio. De modo que The Crown utiliza esta previsión militar para crear una confrontación fascinante entre la Reina y Anthony Eden. 




			«Cuando mencionó que los israelíes habían lanzado un ataque —dice la Reina, mirando inquisitivamente a su primer ministro en su audiencia de principios de noviembre de 1956, y hablando con una agudeza que hace que Eden se reincorpore con una sacudida— no parecía sorprendido.» 26 




			Esta podría ser otra «escena del ciervo»; no conocemos los detalles. Aparte de la Reina y el primer ministro —junto con sus secretarios particulares, que habían preparado los resúmenes para la reunión—, nadie tiene ni la más remota idea de lo que sucede en las audiencias semanales entre la Jefa de Estado británica, teóricamente ceremonial, y el Jefe de Gobierno electo. Las reuniones normalmente tienen lugar en el Palacio de Buckingham una tarde entre semana cuando hay sesión en el Parlamento, y se retrasaron de las seis a las seis y media, al principio del reinado, para que Isabel pudiese disfrutar del momento del baño de sus hijos, Carlos y Ana. 




			La audiencia con el primer ministro supuestamente debe cubrir las políticas y las prioridades del Gobierno en ese momento, tanto en el país como en el extranjero, junto con detalles de cambios de personal del gabinete; quién ha entrado y quién ha perdido el favor. Según algunos primeros ministros indiscretos, la Reina disfruta enormemente escuchando cotilleos de Westminster y le interesan especialmente los asuntos de los que se siente responsable personalmente, como el bienestar de las fuerzas armadas, por ejemplo. 




			Pero todas estas filtraciones proceden del lado político. Si Isabel II ha hablado alguna vez de estas conversaciones durante las audiencias con sus secretarios particulares, estos han mantenido la confidencialidad de la información. Esto da carta blanca a un guionista para imaginar lo que la monarca y el primer ministro pueden haberse dicho en la reunión, y abordando el punto álgido de la crisis del canal de Suez de 1956, el creador de la serie, Peter Morgan, va al núcleo de la cuestión: «¿Hemos conspirado con Israel? ¿De algún modo?», pregunta Isabel a Eden. 




			Y entonces la historia sale a la luz. Eden confiesa a su monarca los detalles de la conspiración de Sèvres y la consiguiente invasión británica de Egipto, mientras se oye una música de fondo. 




			«Hace seis días —admite Eden avergonzado— nuestro Gobierno se reunió con representantes de los Gobiernos de Francia e Israel en un pequeño pueblo a las afueras de París, donde se firmó un documento. El protocolo de Sèvres (…)»27 




			Este episodio inaugural de la temporada 2 de The Crown sugiere que la astuta y todavía joven monarca constitucional británica, que había cumplido los treinta el 21 de abril de ese año, vio más allá de los embustes de su hipócrita primer ministro para hacerle confesar la verdad sobre el engaño del canal de Suez. Medio siglo más tarde, todavía no existen evidencias para estar seguros. Sabemos que Isabel II tuvo acceso en agosto, septiembre y octubre de 1956 a los documentos de inteligencia que exponen los planes por anticipado de Gran Bretaña para aterrizajes de paracaidistas en la Zona Económica del Canal de Suez en alianza con los franceses; la invasión conjunta que, de hecho, sí ocurrió. 




			De modo que esto proporciona algún tipo de base histórica para la confrontación de la Reina con Eden en este episodio, que debe ser juzgada como una mezcla de invención y verdad. Y nunca deberíamos olvidar que incluso la invención —la imaginación perspicaz aplicada a una lectura cercana de los hechos— siempre puede constituir un reflejo válido de la verdad. 




			



	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
UNA TRIPULACIÓN DE HOMBRES 




			 




			NOVIEMBRE-DICIEMBRE DE 1956 


			

			[image: ]




			 




			El jueves 17 de enero de 2019 los editores británicos abrieron sus portadas con la noticia de un simple accidente de coche en una carretera rural de Norfolk.28 No falleció nadie ni hubo heridos graves, pero se informó del incidente en una escala de emergencia nacional y terminó convirtiéndose en un incontenible debate en el país cuando el conductor del Land Rover volcado, de noventa y siete años, al día siguiente recibió un vehículo de sustitución y volvió a salir a la carretera con actitud desafiante y sin abrocharse el cinturón de seguridad.29 




			Era el príncipe Philip, duque de Edimburgo, por supuesto, de nuevo a la carga con sus viejos trucos; el eterno gruñón y un enigma permanente en el núcleo de la Familia Real británica. ¿Cómo puede ser que un hombre que ha sido bendecido con el amor de la elegante reina de Gran Bretaña se comporte de una forma tan poco elegante? ¿Realmente respeta la institución que ella representa? ¿Y qué fuerzas hay en juego cuando un suceso, en apariencia trivial, como el accidente de un anciano perturba de tal forma la compostura de una nación? 




			Las fascinantes raíces del espíritu opositor del príncipe Philip se examinarán dentro de unos cuantos capítulos (y en el episodio 9 de la segunda temporada en la serie), cuando abordemos la problemática infancia del marido de la Reina y los traumas familiares que moldearon su psique. Pero aquí aprendemos cómo estas inquietantes cuestiones cayeron al frente de la conciencia pública a finales de la década de 1950, lo que constituye el epicentro del episodio 2 de la segunda temporada de The Crown de Peter Morgan, «Una tripulación de hombres». 




			La gira mundial del duque de Edimburgo en el invierno de 1956-1957 se planeó originalmente por un buen número de importantes razones: proporcionar al yate real Britannia y a su tripulación su primer viaje largo de prueba; permitir que Philip inaugurase los Juegos Olímpicos de Melbourne en nombre de su esposa; y, a sugerencia personal de Philip, visitar unas cuantas dependencias británicas en islas remotas que en aquella época solo eran accesibles por mar, de modo que nunca habían sido alcanzadas por ningún miembro de la Familia Real. Al final de su gran odisea por el sur, Philip había pisado más territorios del entonces Imperio británico que ningún otro miembro de la Familia Real; un récord que aún conserva hoy en día.30 




			Pero la historia ha analizado el viaje de forma menos amable, como un ejercicio anticuado de reparación imperial que ignoró las complejidades de las últimas políticas coloniales, y como un «viajecito de placer» de machos con actitud de superioridad. Según un crítico, parece que Philip y sus escandalosos colegas navales trataron las islas de los mares del sur «como espacios con un espectáculo sexual exótico para la mirada colonial del hombre blanco».31 Vemos al duque acercándose hacia la orilla para ser recibido por gobernadores británicos con medallas, que lucían zapatos blancos y sombreros salacot, y luego perderse entre la multitud local cubierta de barro… y montones de bailarinas con faldas de paja. Poco se deja a la imaginación mientras vemos a la tripulación del Britannia sucumbir a sus abrazos y escuchamos los encuentros descritos con un tono lascivo en las cartas (ficticias) que el ayudante de Philip, Mike Parker, escribe para que sean leídas a los entusiastas miembros del Thursday Club. 




			«Hemos vencido a los lugareños en casi todos nuestros destinos —escribe Parker, describiendo las competiciones deportivas y los partidos de críquet organizados por la tripulación del Britannia—, sobre todo porque en Nueva Guinea nunca han jugado al críquet (…) Como todos sabéis, Philip vive intensamente y jamás se opondría a un poco de diversión. Y resulta que en Nueva Guinea no existe el concepto de infidelidad (…) [se oyen ruidosos vítores de los miembros del Thursday Club]. Creo que, cuando termine la gira, podremos hacer un análisis cualitativo sobre en qué lugar del mundo viven las mujeres más bellas.»32 




			El Thursday Club era «la pandilla de amigotes con la que se reunía el duque de Edimburgo en la década de 1950», en palabras del humorista Miles Kington al recordar su propia etapa en el club unos cuarenta años después. El objetivo básico de la reunión, según Kington, era proporcionar al recién casado —y, por tanto, maniatado— Philip «un poco de diversión lejos de la rígida vida en el Palacio de Buckingham».33 Reconocido posteriormente como uno de los creadores del franglais (un idioma ficticio mezcla de inglés y francés), Kington era entonces un joven periodista que trabajaba para la revista satírica Punch. Como tal, le causaba bastante impresión el hecho de codearse con gente como el tío de Philip, lord Louis Dickie Mountbatten, así como con el mismo Philip, junto con librepensadores de la época como el poeta John Betjeman, el actor David Niven y «el pequeño Larry Adler tocando la armónica en un rincón».34 El organizador y el espíritu que presidía las cosmopolitas reuniones del Thursday en el restaurante Wheeler’s del Soho era Stirling Henry Baron Nahum, el amigo fotógrafo judío-italiano de Philip que había tomado las fotografías de la boda real en 1947. 




			Kington recordaba sentirse desconcertado por la cantidad de mujeres presentes en estas reuniones supuestamente solo para hombres: «Flo, Loulou, Beryl, Gertie, Simon, Pat y una o dos más…». 




			Luego recordó haberle preguntado a Dickie Mountbatten: «Vosotros sois todos hombres distinguidos, por vuestras acciones, pensamientos o cultura… pero ¿estas chicas?». 




			«No critiques a estas chicas —dijo lord Louis—. (…) Son todas grandes mujeres por derecho propio: duquesa de Northumberland, Percy, lady Devonshire.» 




			«¿Esos son sus títulos?», preguntó Kington alucinado. 




			«No —respondió Mountbatten, en aquel momento primer lord del Almirantazgo—. ¡Son los pubs en los que trabajan!»35 




			Esta era exactamente la razón por la que Philip disfrutaba de las tardes del Thursday. La atmósfera ligeramente sórdida del restaurante de pescado le permitía, al menos en cierto modo, estar en contacto con la vida ordinaria, y proporciona al creador de The Crown, Peter Morgan, el vehículo ideal para que las aventuras de Philip en el Pacífico sean relatadas en las cartas de Mike Parker que Baron Nahum lee en voz alta a sus compañeros de club en Londres. 




			Estas cartas, por supuesto, son imaginarias, como también lo son las interacciones nocturnas mostradas entre la tripulación del Britannia y diversas poblaciones de lugareños. Pero el programa y los destinos de la gira del barco por el sur en 1956-1957 se basan en los registros oficiales del viaje, y existen informes de vívidos noticiarios cinematográficos del yate real siendo recibido con bailes y festejos en recepciones diurnas. La secuencia del Britannia yendo al rescate de un hombre polinesio se inspiró en un incidente en el que el yate real se desvió para encontrarse con el barco de vapor Mabel Ryan, en ruta hacia Santa Helena, para recoger a un ingeniero naval que necesitaba someterse a una cirugía. 




			Aunque algunas de las excentricidades del Thursday Club pueden haber sido exageradas, lo que sucedió en el interior del restaurante Wheeler’s sí se convirtió en algo más siniestro a medida que la mujer de Parker, Eileen, fue escarbando para encontrar pruebas que respaldasen sus sospechas de la infidelidad de su marido. En realidad, no sabemos exactamente qué evidencias reunió Eileen Parker para demandar a su esposo y pedirle el divorcio en 1957, pero sí sabemos que sospechaba que él tenía aventuras. Desde luego sí se reunió con Richard Colville, el secretario de prensa de la Reina, en el invierno de 1956-1957, para notificarle su intención de divorciarse. 




			La postura del Palacio de Buckingham ante los problemas maritales de Eileen Parker fue cortésmente empática, sin intentar de ningún modo impedirlo o disuadirla de su idea, aunque sí le pidieron que retrasase hacerlo público hasta que Philip y Parker hubiesen vuelto de la gira sanos y salvos.36 Eileen accedió, pero su abogado se fue de la lengua en una rueda de prensa —que se celebró sin su aprobación, como Eileen declaró más tarde—37 y la prensa lo aprovechó con mucho gusto, empezando por un dramático artículo en las páginas de The Baltimore Sun. 




			«Un vago y triste malestar está creciendo entre los británicos —informaba la corresponsal en Londres del The Baltimore Sun, Joan Graham— de que algo no va bien en la Familia Real (…) 




			»El rumor empezó el pasado verano (…) de que el duque de Edimburgo tenía algo más que un interés pasajero en una mujer anónima y se estaba reuniendo con ella regularmente en el apartamento de Baron, el fotógrafo de la corte (…) Cuando se anunció que Philip iba a embarcarse en una gira de cuatro meses por todo el mundo (que justo ahora está terminando), había mucha gente dispuesta a decir: “Te lo dije; lo sacan del país para que la cosa se enfríe”. Cuando más adelante se reveló que habían invitado a Baron a que los acompañase como invitado personal y no como fotógrafo oficial, muchos más asintieron con condescendencia (…)»38 




			The Baltimore Sun descubrió por primera vez los atractivos del escándalo real británico en la década de 1930: Baltimore (Maryland) era el hogar de Bessie Wallis Warfield, más conocida posteriormente como Wallis Simpson, y seis años más tarde nombrada duquesa de Windsor.39 Entonces, veintiún años después, el periódico contribuyó a suscitar otra tormenta mediática, llevando a la prensa británica y al mundo al asedio del yate real en Lisboa en febrero de 1957. No se habría impreso ni una palabra si Baron Nahum no hubiese muerto en una negligente operación de cadera en septiembre del año anterior a la edad de cincuenta años. De este modo, no pudo aceptar la invitación de Philip de acompañarlo en su viaje y su muerte eliminó la posibilidad de cualquier acto difamatorio por parte del fotógrafo. Ahora podían escribirse historias sugerentes sobre Philip usando la credibilidad del nombre de Baron; la «mujer sin nombre» que aparecía en The Baltimore Sun en el apartamento del fotógrafo permanecía convenientemente sin nombre y como desconocida, con rumores siniestros que se convertían en un asunto de discusión pública. Fue la crisis más grave que la monarquía de Isabel II tuvo que afrontar en la primera década de su reinado. 




			La respuesta tradicional del Palacio de Buckingham a una tormenta mediática de tal calibre siempre había sido ignorarla completamente, pero Isabel no estaba dispuesta a dejar que las acusaciones se quedasen sin oposición. Estaba furiosa. Ordenó a Richard Colville que emitiera una negación rotunda: «Es totalmente falso que haya ningún tipo de distanciamiento entre la Reina y el duque», insistía Colville. Fue la primera vez que el palacio se dignó abordar un rumor personal durante su reinado.40 




			Isabel pidió luego a sus empleados y al Ministerio de Asuntos Exteriores que acelerasen sus planes de viaje para que pudiese llegar antes de Lisboa, donde preparó una ceremonia privada de bienvenida para dejar claros sus sentimientos a su marido y a su círculo más estrecho. Al saber que Philip y sus compañeros del Britannia habían ocupado las semanas en el mar con un concurso para ver quién se dejaba la barba más larga, la Reina lo arregló todo para que tanto ella como sus camareras luciesen unas exageradas barbas pelirrojas cuando Philip subiese la escalera del avión y entrase en la cabina.41 




			La historia de las barbas se mantuvo en secreto durante algunos años, pero Isabel organizó un acto muy público el día después de que la pareja regresase a Londres. Diez años antes, el príncipe Philip de Grecia había tenido que renunciar tanto a su nacionalidad como a su título para poder casarse con la princesa Isabel como individuo naturalizado británico. El rey Jorge VI lo había ennoblecido el día de su boda, el 20 de noviembre de 1947, como duque de Edimburgo (y también Barón de Greenwich y Conde de Merioneth),42 pero no le había ofrecido a su nuevo yerno nada de mayor categoría. Philip siguió siendo un expríncipe. 




			Ahora parecía el momento perfecto para otorgarle ese derecho, y el 22 de febrero se anunció oficialmente que Su Alteza Real el duque de Edimburgo poseería a partir de entonces «el estilo y la dignidad de un príncipe del Reino Unido». Esto se hizo «en reconocimiento de los importantes servicios que Su Alteza Real ha proporcionado al país», rezaba la distinción y, en una obvia indirecta a los periódicos, continuó elogiando al nuevo Príncipe por «su contribución única a la vida de la Commonwealth, que ha culminado en la gira que acaba de terminar».43 




			Este encumbramiento se describe hacia el final del episodio 3 de la segunda temporada con una ceremonia de «minicoronación» que termina con Philip empuñando un cetro. El ritual inventado concebido para la pantalla se construyó basándose en la investidura del duque de Windsor como Príncipe de Gales de 1911, y la intención era dar forma visual a la importancia que la Reina otorgaba a honrar a su marido como Príncipe del Reino. 




			En cuanto al desarrollo de la crisis del canal de Suez como telón de fondo de todos estos sucesos familiares, la línea temporal en la pantalla se mueve hacia delante y hacia atrás. Al contrario que la bailarina Ulanova en el capítulo 1, la periodista australiana Helen King es un personaje ficticio que tiene el objetivo de encarnar las tentaciones en la vida de Philip y mostrarlo tomando decisiones basadas en la vanidad, lo cual, tal y como enseguida aprende, le causa problemas. King también proporciona un vehículo para explorar los asuntos de la infancia de Philip, ayudando a explicar por qué se siente nostálgico al final de su gira por los mares del sur. 




			 




			El año 1957 ofreció a Gran Bretaña su primera experiencia de una gira de rock’n’roll en toda regla en forma de Bill Haley and the Comets, cuyo vibrante tema «Rock Around The Clock» nunca fallaba a la hora de hacer que el público se levantase de sus asientos; los adolescentes bailaban en los pasillos. Pero una minoría de camorristas se aprovecharon de este amable caos para volverse violentos, rajando e incluso arrancando los asientos de la sala.44 Se hacían llamar «Teddy Boys», por el origen supuestamente eduardiano de sus levitas y sus pantalones estrechos de tubo. Los Teds fueron el primer culto juvenil de Gran Bretaña de la era de los medios de comunicación de masas e hicieron del rock’n’roll el himno de su rebeldía. Desafectos por las injusticias de la Gran Bretaña de posguerra, y percibiendo la revolución de los corazones jóvenes por todas partes, los Teddy Boys eran el equivalente de clase obrera de los «Angry Young Men», la rebelión teatral iniciada el año de la crisis del canal de Suez con la obra Look Back  in Anger de John Osborne.45 




			El nuevo príncipe Philip mostró un entusiasta interés en los Teddy Boys, negándose a considerarlos unos simples «delincuentes juveniles». En 1955 había lanzado un llamamiento en busca de diez mil londinenses que contribuyesen con una libra esterlina para patrocinar a un Teddy Boy que se convirtiese en miembro de uno de los clubes de hombres de Londres. Los clubes se iban a dividir en seis grupos, cada uno de ellos encabezado por uno de los héroes deportivos de Gran Bretaña del momento: los atletas Chris Chataway, Gordon Pirie y Roger Bannister, el primero en correr un kilómetro y seiscientos metros en cuatro minutos; el veterano futbolista Stanley Matthews; el campeón galés de boxeo en la categoría de peso mosca Dai Dower; y el jugador de críquet de Northamptonshire Frank Typhoon Tyson, que entonces era el lanzador más rápido del mundo y podía arrojar la pelota a más de 160 kilómetros por hora.46 




			Philip fue pionero en reclutar famosos para causas nobles de la realeza, pero su estrategia nunca despegó. Los Teds no resultaron ser aptos para un club de hombres —eran rebeldes, después de todo— y no todo el mundo los veía como un problema social apremiante. «¿Por qué todo este lío con los Teddy Boys? —se preguntaba alguien en una carta a un periódico londinense—. Los chicos de Harrow llevan fracs, cuellos de punta, pantalones de rayas y sombreros de paja. Los chicos de Eton visten de forma igualmente ridícula, con ropas de otro siglo. ¿Por qué molestarse con los Teddy Boys? ¿Es aceptable para los ricos vestir de forma estúpida pero no lo es para quienes tienen menos dinero y una posición social más baja?»47 
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			1956. El canal de Suez en una bandeja: 




			el primer ministro Anthony Eden y el general Nasser. 


			

			Grainger Collection/TopFoto




			 




			El duque volvió al punto de partida, y en febrero de 1956 anunció su nuevo proyecto para jóvenes, el Premio Duque de Edimburgo, diseñado especialmente para atraer a chicos que no quieren formar parte de un club o vestirse con el uniforme de un movimiento como los Scouts o la Boy’s Brigade.48 Las ideas del plan de ayudas de las expediciones individuales, el voluntariado social y el desarrollo de cualidades personales y físicas se inspiraban fuertemente en las propias experiencias de Philip como alumno de la escuela Gordonstoun, que visitaremos en el episodio 9 de la segunda temporada, titulado «Paterfamilias». Kurt Hahn, el fundador de Gordonstoun, ya había creado el proyecto Outward Bound, que cultivaba cualidades similares de mejora personal a las del nuevo premio, y Philip había servido como Patrón de Outward Bound desde 1953.49 




			Gran parte de la organización del proyecto fue administrada y diseñada por el brigadier sir John Hunt, que había liderado la tentativa británica de escalar el monte Everest en 1953 (la noticia de cuyo éxito había llegado a Londres el día de la coronación). Hunt expresó la esperanza de que el «DofE» [Duque de Edimburgo], el nombre con el que rápidamente fue conocido el programa, atraería a los Teddy Boys y a otros individualistas con tendencia de «lobo solitario» —como alpinista, tenía a algunos colegas en mente— y en noviembre de 1975 anunció que también se invitaría a participar a las chicas.50 Las primeras chicas DofE recibieron sus Premios de Oro de manos del mismo príncipe en el Palacio de Buckingham,51 y el certamen fue expandiéndose por todo el mundo en las décadas siguientes. En el momento de escribir estas líneas, en 2019, el plan de ayudas de Philip ha llegado a operar en 144 naciones de todo el mundo, con cientos de miles de jóvenes que participan cada año, lo que lo convierte en el proyecto para la juventud y el bienestar de más éxito creado por un miembro de la Familia Real.52 
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